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LOS MAS ANTIGUOS ORIGENES DE LA ACTUAL CASA CUNjí 
BUSCARLOS EN 1687, PRIMERA OBRA DEL OBISPO 

D i e o c E v e l i n c d e C c r n u c 
P a r a conocer los 

primitivos orígenes de 
la C a s a C u n a , es 
preciso que nos re-
m o n t e m o s a los 
tiempos del Obispo 
Diego E v e l i n o de 
Compostela, pues a 
este noble prelado se 
debe el primer esta-
blecimiento de e s a 
clase, f u n d a d o en 
1687: fue su prime-
obra. El Obispo na-
ció en La Coruña, 
en 1635. 

LA PRIMERA CASA CUNA 
Según nos cuenta Ramón Meza, el «mó-

vil que decidió a Diego Evelino de Com-
postela para levantar la primera Casa-Cu-
na, nárralo la tradición asegurando que 
cierto día apareció destrozada, dentro del 
recinto amurallado de la ciudad, por cer-
dos o perros, una tierna criatura, y com-
padecido el prelado, arbitró recursos soli-
citando más tarde del Ayuntamiento que, 
del producto del derecho de sisa, destinase 
mil pesos a la benéfica institución. Con ese 
pequeño auxilio y el de la caridad pública, 
instaló el asilo de niños, a fines del siglo 
XVIII , en una casa situada en el mismo 
lugar en que pocos años después se le-
vantó el Asilo de Santa Teresa. 

Con estas notas, tomadas textualmente 
! de antecedentes que radican en el archivo 

histórico de «Antigüedades», periódico que 
nos honramos en dirigir, reproducimos un 
antiguo retrato del Obispo, al óleo, donde 
figura la siguiente inscripción: «El ilustrí-
simo señor Don Diego Evelino de Compos-
tela y Mendoza, Segundo de este nombre y 
27 Obispo de Cuba. Gobernó esta Diócesis 
10 a., fundó el Santo Angel, el hospicio de 
San Isidro, los dos colegios de San Ambro-
sio y San Francisco de Sales. Erigió todos 
los curatos del campo. Y fundó este Mo-
nasterio del Carmen, el Convento de Be-
thleem. Murió a los 68 años de su edad, a 
29 de agosto el año de 1704 Valentín P. x)». 

Otros datos que complementan el hermo-
so y curioso historial de la actual Casa de 
Beneficencia y Maternidad son los si-
guientes: 

Año de 1704.—En este año ocurrió la 
muerte del Obispo Compostela y la comu-
nidad que recibía los fondos dejados por 
él continuó su obra hasta la fundación de 
la Casa Cuna, recibiendo en ella a niños 
expósitos. 

Año de 1705.—Por Real Cédula de 16 de 
mayo de este año se declaró sucesor de la 
mitra de Cuba a Don Jerónimo Valdí'J. 
quien recibió órdenes del Rey para la fan-
dación de la Casa de Beneficencia y ests 
prelado luchando con la fe del creyente 
católico y además con los deberes propios 
de su cargo, y valiéndose de limosnas, lo-
gró fabricar una casa en la calle de los 
Oficios esquina a Muralla, procurándole un 
pequeño capital de 15 a 16 mil pesos, como 
patrimonio, ya en estas condiciones se es-
tableció un cuerpo directivo. 

Año de 1713.—Con fecha 15 de abril de 
este año, debido al aumento de asilados, 
eran muv escasos los fondos y entonces el 

* $15,000 de los fondos de 
"a España y se previno 

- el Gobernador y 
•>nte, procura-

do, y 

El hallazgo de un niño destrozado por los perros, movió a compasión 
el ánimo del ilustre prelado, fundando el asilo.—Interesantes deta-
lles históricos.—Don Generónimo Valdés.—El asilo en Oficios es-
quina a Muralla.—La actual casa de Beneficencia se levanta en los 

antiguos solares llamados Jardín de Betancourt.—El apellido 
Valdés.—Otros datos curiosos. 

por 

Hoberto 1dixu ie acebedo 

resándose mucho con el Ayuntamiento el 
Gobernador Don Dionisio Martínez de la 
Vega para su pago. 

Año de 1734.—Después de esta fecha y a 
virtud de haber seguido aumentándose el 
número de asilados, fueron ya escasas las 
entradas para, su sostenimiento y entonces 
el Obispo Don Juan Laso empezó a ges-
tionar del Gobierno el aumento de ingre-
sos, obras que terminó después su sucesor 
el señor Pedro Morell de Santa Cruz, lo-
grando que le fueran abonados como $18,000 
que se le adeudaban y además que se le au-
mentara hasta $2,255 la consignación cu-
ya diferencia la tomó el Ayuntamiento de lo 
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EL OBISPO COMPOSTELA 

que entonces se llamaba Derecho de Sisa 
Ya en est?; .fecha tenía un beaterio com-

ünesto-:1° ir -"vieres, destinadas al cuidado 
" niños varones y hembras; 

de los P.P. bethlemitas 
pran su cooperación en 

expósitos llegaba a 
razones no podía ct 
muchas deudas, sin 
los créditos, ni disp 
sesión del edificio 
éste estaba ocupado 
nos y algunas dcp» 
aunque este edifici, 
les había sido cedí 
po señor Jerónimo 
bación, en 19 de ag 
cual ocasionó un lit 
que duró años, sien 
el año de 1763 en 
Franciscanos. 

Muy pobre era j: . 
fecha aparecen lo» 
rrera y Tres Pala' 
fondos a favor d 
ca de cien mil j E ¡ 
donantes las per F 

Condesa San r ' 
nació Peñalver y 
ñalver y Cárdena: 
el terreno, $3,000; 
tos), $6,000; Marq'1 

te-Hermoso, $2,00t 
ñalver, impuestos,; 
Marqués del Real E 
Jústiz de Santa A 
Villalta, $3,000, e im 
muchas más personi 
tintas formas. ! 

Año de 1792.—Coi 
este año, Don Luis 
varría, cubano y OI 
compró por $3,000 \ 
ees llamado Jardín 
en la Caleta de San 
ocupa la Beneficenc 
po, en unión de los 
ñalver, Cárdenas, Ci 
connotados cubanos 
citaron permiso del) 
dación de una O i a 
ternidad, encoi.,.an 
idea, muchas persor 
licitud que como er 
vorable acogida. 

Por el mes de ¡ 
acababa de constiti 
nómica de Amigos 
didamente contribu 
eficaz al éxito de 
Sociedad quien má 
del general Don Lui 
dando por aquella I 
dación de la Casa 
ternidad. 

Varias fueron las 
a su favor y de ell 
en el «Papel Periói 
que presencien el ( 

SU c o u -
Fue construí^ 

genieros Don 
fabricó un edi¡ 
cb'J, 



titud de haber sido éste el apellido del 
fundador del primer asilo que existió bajo 
el nombre de «Casa Cuna». 

INAUGURACION 
Se inauguró el día 8 de diciembre del año 

de 1794, según debe constar en sus libros y 
aquel mismo día recibieron asilo 34 nmos 
huérfanos, y solamente fueron niñas, por-
que al principio sólo se destinó a menores 
de ese sexo. 

En sus salones debe existir un cuadro al 
óleo, obra -que hizo el profesor señor Juan 
Domingo de Lequerica representando la en-
trada de esas niñas en dicha casa, cuyo 
cuadro hizo el artista por orden expresa de 
la Sociedad Económica, 

Año de 1823.—Hasta fines de este año, por 
razones tal vez poco favorables para las 
personas que asumían la dirección, su si-
tuación financiera llegó a ser deplorable al 
extremo de que a fines de ese año tenía 
créditos pendientes de pago por más de 

$12,000 y al año siguiente el general Don 
Francisco Dionisio Vives, secundado por 
dignísimos cubanos de aquella época, ini-
cia una suscripción, promueve nuevos in-
gresos, logrando con ellos una nueva era 
tan próspera, que a fines del mismo año te-
nía capitales a censos, por valor de $175,000. 
siguiendo así su estado progresivo hasta el-
año de 1831 que ya ascendían a $260,000. 

Además, el señor Don Manuel Echeva-
rría, eclesiástico habanero, donó a favor de 
dicha casa una propiedad. rústica de gran-
des condiciones y relativo valor, denomi-
nada «Hacienda de Laguna Grande» en 
el partido de Guamutas. 

Después, por los años de 1832 hasta 1834 
y durante el período de mando de los ge-
nerales Don Mariano Ricafor y Don Mi-
guel Tacón, fueron muchos los donativos y 
beneficios recibidos a su favor, nombres tan 
prestigiosos como los de Don Mariano 
Arango, Presbítero; Don Domingo Aguirre. 
Presbítero; Condesa de Villanueva; Rita 
Quesada de Arango; Condesa de Fernandi-
na; Condesa de la Reunión de Cuba, y va-
rias damas más que constituían la llamada 

Junta de Señoras, contribuyeron a la pia-
dosa obra, llegando a obtener un capital de 
más de $300,000. 

Ya en esta época empezaron los legados 
siendo uno de los primeros el de Don José 
María Pedroso, continuando así hasta el 
año de 1860 en que se fundó la Junta de 
Gobierno y otra Junta de Piedad. 

Cuando se refundió la Casa Cuna en la 
Casa de Maternidad, contaba entre sus 
bienes la casa Oficios 59, valor, $20,000; 
Cuarteles 2, $10,000; Riela 81, $10,000; San 
Isidro 88, $3,000; San Juan de Dios 20, 
$3,000, y varios capitales a censos hasta la 
suma aproximada de unos $50,000, que uni-
dos estos capitales al total de los bienes de 
la Casa de Maternidad que ascendían a 
$225,000 hacen un capital de más de $300,000 
que producían una renta anual mayor 
de $20,000. 

Más detalles pudieran obtenerse en la 
obra «Historia de la Casa de Maternidad 
de la Habana», del licenciado Evaristo Ze-
nea, publicada en el año de 1838 o en el 
Archivo de la Beneficencia y Memorias pu-
blicadas sobre ella. 


